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EVALUACIÓN PSICOMOTRIZ. 

Cuando se trabaja con niños uno de los principales puntos 

a tomar en cuenta es la evaluación psicomotriz y la 

percepción visomotríz ya que ambos tienen la función 

sustancial del aprendizaje. 

La evaluación psicomotriz al igual que la percepción 

visomotora permite conocer el nivel de madurez neurológica 

del niño así como si existen daños a nivel cerebral. Es decir 

que si se evalúan estas funciones puede determinarse si 

existe un retraso en la maduración del sistema nervioso 

central. 

 

A. Conceptos básicos. 

 

 La maduración. 

La maduración depende del desarrollo fisiológico 

del sistema nervioso. Se puede comprender como 

el desarrollo de pautas de conducta innatas que van 

en una secuencia ordenada, sin necesidad de que 

exista un conocimiento previo, ya que los cambios 

que operan en el sistema nervioso permiten que se 

desarrollen nuevas funciones, estableciéndose las 

conductas madurativas correspondientes a cada 

edad. Se observa claramente en actividades como 

la de aprender a hablar, a escribir, leer, etc.  

 

Según Piaget, la maduración cerebral suministra cierto número de 

potencialidades que se realizan más tarde en función de sus experiencias en 

el medio social (aprendizaje). 

 

 La madurez. 

Cuando el niño ha alcanzado las capacidades 

necesarias para desempeñar determinada actividad, 

se dice que tiene la suficiente madurez para 

realizarla adecuadamente. El término madurez se 

refiere a la aptitud que ha alcanzado una función 

para enfrentar una determinada experiencia. 

 

 

 

 



 El aprendizaje. 

Tiene lugar en el sistema nervioso central, en especial 

en el cerebro, de manera más específica, en la corteza 

cerebral. Por esta razón, el aprendizaje y los resultados 

que de él se obtengan, se relacionarán con el estado 

neurofisiológico y psicológico del ser humano. 

 

 La percepción.  

Es un hecho psíquico individual que puede modificarse por 

factores biológicos o psicológicos que alteran la 

interpretación del mundo externo, como son: 

enfermedades, desequilibrios, estados de ánimo, etc. 

La percepción depende, en gran parte, del estado físico en 

que se encuentran los órganos de los sentidos. Las 

percepciones están ligadas a las funciones nerviosas y es 

por eso que se ven como una actividad analítico – sintética 

del cerebro. 

 

 La memoria. 

Recopila y almacena la información relevante para 

ofrecerla cuando se solicita. De no existir esta función 

o si tuviera defectos, entonces el aprendizaje tendría 

enormes tropiezos o no se daría.  

 

Existen varios tipos de memoria, sin embargo, los dos que se consideran 

fundamentales son: la memoria a largo plazo y la memoria a corto plazo. Los 

niños de preescolar parecen tener una memoria más limitada a corto plazo 

que la de los adultos, porque no son capaces de recopilar. Conforme el niño 

crece y madura, aumenta su capacidad de recordar. Su memoria se convierte 

más en lógica y simbólica, que en concreta y funcional. 

 

 La atención. 

Es la capacidad del ser humano para seleccionar 

de entre un conjunto de estímulos que llegan al 

sistema nervioso, un número limitado que se 

convierte en el centro de interés. La atención 

desempeña un papel fundamental dentro del 

proceso de la memoria. 

 

 

 

 

 



 El pensamiento. 

Es la actividad cognoscitiva más compleja, incluye la 

manipulación de una información recopilada en la 

memoria, que es una representación simbólica de una 

experiencia, de un estado del mundo e incluso de un 

estado imaginario de las cosas. Los contenidos del 

pensamiento adoptan diferentes formas; pueden ser 

verbales y el pensar es el equivalente al hablar, quizás 

sean en imágenes y el pensar, entonces, se parece al 

percibir. 


